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PRECIOS DE SUSCRIP(iION: 
Enla Península.—Dn mas, 2 ptas.—Tres m«jes, 6 id.—Extranjero.—Tres meáes, 

,ll'25iá.—La suscripción empezará á contarse desde 1 " y 16 de cada mes.—La 
•rrespondencia S la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, AIAYOR '2i 

MARTES 26 DE D!CiEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
• El pago serí siempre adelantado y rn metálico ó en letras de fácii cobre.—C» 

rresponsales en Paríf, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J- Jones, Fajibourf 
Monanartre, 31. , , 

ME. .. LElElDÜItH. 
Modista de Sombreros de París 

Llegará en la próxima semana 
PLAZA DEL REY, 16, PRINCIPAL. 
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gan A hi lotería ¿Porqué? La expH-
Cíición es fácil. Es la lotería un jue­
go tan inmoral como otro cua'quie-
ra, pero el jugador im vé la inmo­
ralidad á simp!e '. sta. En un casi­
no, en cu^dqui -r i i c u o 7!cioso, el 
que s: ( I 1, s b ' que el dinero que el 
banque <• • r.rega, es •]«! punto 
' ' " cnfrei-iii o d •! punto de i! Indo. 
ĵ '^t) prod H'̂ 'u»» reino' Mnrf •toen 

lo j , i > e-i -- -t- •• La te-ia 
t's una t'̂ !.i V le di' ¡ u>-,.' a inv ble y 
los qne puntan SOL dt s( unocidos. 
El que gana cobra Ü»Í1 Estado sin 
adver t i r que el tesoro no saca el di­
nero de sus ' .:.jas, si no del bolsillo 
de loa demás jugadores Y nada 
hay más grato e . España i^ae co­
brar de. Eoi ido. Poroso , las a lmas 
t iernas y los corazones pusi áiiimes 
no juzgan pecaminoso jugar á In 
lotería,^ por eso hay quienes apli­
can par te de lo que ganan á obras 
piadosas y el dinero que de lagote­
ría procede, es adn»itido sin qiie su 
ent rega .-bignifique restitución ni 
pecado. 

Dodúcese do esto que la lotería 
como todos los juegos es nialh y es 
buena. Es JDuena para el que le to­
en y mala pa ra el que pierde Es­
cuso decir á nstiideí que, bajo este 
caaceptOi á mí ra» parece tnaüsitoft 

CALIXTO BALLESTEROS 

(OOLABOBACION INÉDITA.) 

ho í , usiones 

E* scílor iní.rqués ab».Tidoi!Ó mucho 
ra: s u-raprano que da costumbre Jos sa 
loats d t l Club. Uno de sus amigos al ver 
que se d i r i p a al guardarop'n, sonrió pi 
cnrescamente y le dgo en voz alta: 

— Oye, Alberto ¿es rubia ó morena? 
El iiit<Tp< lado volvió la cabeza y mien­
tras ajiist. han 4 su cuerpo el hermoso 
gal)áa •:<• p¡i;leá miró de hito en hito al 
pieguntóij y <ycla:.üó al cabo de algui og 
SBguii loa: 

Penarro.s3 y la disculpa con que habia 
tratado de jusiifioarla. Convinieron to­
dos en que la preocupación de Alberto 
en los áltimas dias, era el prólogo de 
una nueva é interesante historia amo­
rosa. 

Y después de convenir en esto, pasa­
ron á discutir si sería rrortina ó rubia la 
heroína. 

El viz(í0n(íe de Ma vaflor pidió la p;i¡a-
bra para sostener que era morena y, en 
tre otros 8r;jun>entos e.-cpuso el siguien­
te, no sm declarar antes con su habitual 
modestia que lo censideraba irreba­
tible. 

—Es morena, .seBores, porque única­
mente pensando f n el calor tropical que 
los ojos de una morena despiden, ha po­
dido el marqués sentir frío en un sitio 
como este^ donde las alfombras y tubos 
de calefacción mantienen una tempera­
tura constante de voirticinco grados 
bajo cero. . . . Paro CODÍO los soles que 
adornan el rostro de una morenita dan 
un calor mínimo de cuarenta grados 

Hubo grar:des risas y palmoteos. 
¡Cuidado que era ingenioso el oonáe 

de MalvaflorI 

El señor marqués rtijo la verdad. 
Eran las once y veinticinco minutos 

cuando salió del Club. 
A las once y cuarenta estaba en el ga­

binete de un inagniftco hotel del barrio 
de París . 

Sin permitir qrte sh ayuda de cámara 
le despojara del gabán se sentó, mejor 
dicho sé dejó*«aer sobre m a rlimisse lon-
gue, colocada por orden suya cerca, 
muy cérea de 1« chinienea, en la que se 
cor sumían algunos troncos, y respondió 
moviendo l i cabeza á ano y etro lado á 
las diversas pregantes qa« su servidor 
le hacía con voz hipócritamente cari-
liosa. 

•—¿El selio.' va á tomar alguna cosa?... 
¿Se siente mal e! sefior? ¿Quiere el sefior 
que vaya en busca del módico? ¿Desea el 
sefiOr?... 

El señor, cansado de hacer signos de 
negativos, exclamó con acento duro: 

taladas viviendas de los que nada tienen 
que agradecer á la Diosa Fortuna. 

Silbaba el viento en la chimenea, y 
azotaba la lluvia los cristales'en aquella 
noche del mes de diciembre y el señor 
marqués inmóvil, silencioso, parecía es­
tar escuchando débiles gritos angustio­
sos que llegaban hasta él entre el ruido 
del viento y de la lluvia. 

Su inmovilidad y su silencio eran in­
terrumpidos de vez en cuando por una 
sacudida nerviesa y por las consabidas 
palabras dichas á media voz: 

— ¡Qué frío tan horrible! 
Cuando el reloj señaló las doce j 

cuarto incorporóse, elevó las planchas 
de la chimenea dejando ni descubierto 
tres grandes trozos de encina que ardían 
sobre un montón de rescoldo 

te años de soltero, huérfano, rico y cala­
vera, habían ido apagando todo el naSm 
de su alma, arrojándola al fin en las ha­
ladas estepas del excepticismo. 

lOh, sí, el frío que sentía era horrible, 
frío moral, frió del espíritu, frío contra 
el cual de nada sirven las alfonxba-as, lp«f # 
cortinones, las chimeneas encendidaí!... 
frío del que sólo pueden Hbranie l«i 
que tienen Balare cari Cosa ^ eepom 
araantísiraa é hijos idolatrados, que ali­
menten la hoguera de la felicidad coa 
constantes pruebas de cariño deainter 
gado y eterno. 

> .!'3 -'1 i í i , . 
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14 Diciembre 93. 
TOMAS CAM ACHO. 

"í^svaiu'C aas! ¡Cuantas esperanzas 
'•Jue-1 ! Puede .¡flrmarpe que no 
Uay ;i ñ I I uso de razón quR 
lo h ; '.; .,,0 H li . ter ía . Todo 
1̂ ni I lOo p isa el año pensando 

filas ó Mi 'nos, pero pensando, al 
^" , en la lotería de Navidad . ¡Tres 
'*! )nes d" pesetas, ó 12 millones 
^e r t a l e ó tresciento-; mil millones 
f̂t céntimos son ta -adores! ¡Se 

Pueden hacer tantas cosas con ellos! 
*Se puede sa ' -r do tantos apuros, y 
P*'gar tantas déur ..s,« que las tpn-
Sa, o contrai-r u ntas otras *1 que 
"•í haya disfrutado á^ crédito! ¡Dhl 
•̂on esa cifra muchas faraüins, casi 

•̂ od 18, sfo.conceptuarían fetb-ís, di-
'^hosisimas. Muclios señores griives 
'ot 'nariánse en ca laveras y muchas 
'iiuchf.chas humildes y hones:as ha-
•'lanse orguilof^fs y provocat ivas. 
Pero htth ví-ndo á' t ierra todas 
bueatrs.s ilus'ioi^e«, p.ii'que quién 
tilas, quien tniincs, rodos sofiábamos 
•̂on ei p r tmio g i a i d e Pero un re 

duoido núí iero jo personas son los 
j u e poseen el billete número 31.892. 
Losdemás^e^pfi^fiQie.s n )s quedamos 
eomoqwíéiivp vi^'io^es 

Se dectóma ihücho contra la lote 
^la. Ss dice que es un juego de 
*2ar, ó de azahar , como decía un 
«rudito, y por tanto inadmisible. 

«ro es lo cierto, que las personas 
9 más l impia conciencia y hasta 
Jgunas asociaciones religiosas J«©' 

—No comprendo. 
Lanzó el otro una estrepitosi «'arcaja 

da. 
—Pregunto, que si es morena ó rubia 

la mujar que esta noche te impide cenar 
con tus buenos amigos. 

El marqcés hizo un gesto dusdenoso 
apenas perceptible y contestó abrochán­
dose el gabán; 

—Me Toy á mi casa, tengo mucho 
frfo. 

Y un fuerte extremecimiento demos­
trativo de sus últimas palabras agitó su 
cuerpo, en el instante en que atravesaba 
el dintel de lá puerta, cuya mampara 
sostenía un criado, á la vez que arquea­
ba la espina dorsal de %n modo inveró-
simil. 

El íntimo amigo del aristócrata soltó 
otra carcajada y encaminóse al salón 
más próximo, donde á falta de asuntos 
de mayor importancia, púsose á discu­
sión en un numeroso grupo de desocu 
pados, la repentina Salida de Alberto de 

—Echa ahi más leña, mucha leña y 
Tete á dormir. No te necesito para nada. 

Fue obedecido por el locuaz sirviente, 
que se alegró muchísimo de que á su 
amo le hubiera dado la chitlaúura por 
recojerse tres horas antes que de costum­
bre y por pi-escindir en absoluto de sus 
buenos servicios. 

Y cuando el señor marqués se quedó 
solo acurrucado en el cómodo mueble á 
níia distancia de cinco ó. s^is pulgadas 
de las planch; s metálicas, por debajo de 
las cuales se precipitaba el aire templa­
do de la habitación, estableciendo la co­
rriente necesaria parala pronta combus­
tión de los leños, murmuró con voz tem­
blorosa á la vez que su cuerpo se extre-
mecía y castañeteaban sus dientes... 
¡Qué frío tan horrible! 

'* i"' 
Sí, era horrible el frío; pero no en la 

lujosa estancia cuyo suelo hallábase cu­
bierto por Tiquísima alfombra en la que 
se hundían los pies y euyos huecos esta­
ban ocultos tras de pesados coi^tinones. 

El frío era horrible, pero no allí, sino 
en la calle y en las humildes y déstar-

acercó al, fuego que las inquietas lla­
mas llegaron^ lamer la piel de nutria 
de su magnífico gabán. 

Y sm embargo, no ceso de extreme-
cerse ni deqnejarae del frió. " ' ' 

Su mirada jegiq^ía ^Ji.ji!l.y^i6nf^^ 
curiosidad las brillantes chispas que al 
resbalarse un leño ijrotaban á.,.centena-
res y ascendi.in rápidamente apagándo­
se y perdiéndose en el cañón de la chi­
menea. 

¿Evocaba su imaginación recuerdos 
dolorosos ó presagiaba tristezas y amar­
guras? ¡ 

De todo había en las meditacioaes del 
Sr. Marqués. Pasaba éste revista á los 
principales acontecimientos de su vida 
de soltero impenitente, rico y calaverón, 
y se preguntaba si esa vida que abarca­
ba un período de veinte añc^ y que á los 
cuarenta de edad le habia i.ocho rebasar 
la línea que separa el cansancio del tedio 
seguiría deslizándosa por el mismo cau­
ce hasta que la materia quedase inani­
mada. 

El pasado le ofrecía variadísima co­
lección de cuadros en que la vanidad 
satisfecha, el placer de los sentidos y el 
insaciable afán de goces nuevos y ma-
yeras figuraban en primar término. 

Y el señor Marqués, mirando al pasa­
do, sentía escalofríos más intensos de los 
que le obligaron á retirarse á su casa 
abandonando los salones del Club. 

El porvenir le brindaba con dichas 
enteramente iguales á las q e saboreó 
en los íiltimos veinte años, con dichas 
que todo el que tenga oro en abundancia 
puede adquirir en el mercado social, y 
e! señor Mírqués, al pensar en el por ve-
nii>, sentía algo así como si la sangre se 
lOiC^ngelara en las venas. 

En vano avivaba la lumbre añadiexido 
trozos de reseca encina y removiéndola 
sin cesar con la larga paleta de bronce; 
on vano apretaba los brazos contra el 
cuerpo y ajustaba á éste con toda »u 
fuerza las suaves y calientes pieles del 
ancho gabán. A cada tentativa hecha 
para encontrar calórico seguían los es­
tremecimientos y lasquííjfts. 

, —iQué frío tan horribl|l 

¡Pobre Marqués! Veinte «ños de locij-
ras, de placeres ficticios, conipradqs á, 
peso de oro, de impresiones fuertes y 
momentáneas parecidas en lo fugaces y 
en la brillaiitez á la» chiapas que se des­
prendían de la leña en combuatión, veiji-

gj-. Director de E L ECD DK CAIPTA-
GKNA. 

Mi querido amigo: Htíego á V. «e sir-
T« insertar en su apreciable pariódloo 
la siguianttt carta, que con esta feohai 
dirijo al Sr. Direcfof del pePtódiíío^ JK̂  
Mediterráneo. ' " 

De V. siempre buen amigo, 

'ttamáiilLay'nió'^. 
Murcia 2;; Diciembre 1893. 
Acabo de leer en su periódico, en el 

número corraspondienle al 22 del actual, 
un suelto que copia parte de una corres­
pondencia de Madrid, para mí hasta hoy 
desconocida, publicada en el Diario dt 
Murcia, en la cual, el que V. llama ac­
tivo y diligente corresponsal—y ye po­
dría añadir mal intormado—habla de la 
extrañeza que ha causado en Madrid, el 
que yo, único diputado liberal en la co­
misión provincial, haya dejado pasar «1 
acuerdo de ésta, anulándolas elecciones 
municipalea de Cartagena, sin formular 
Toto particular, en contra de dicho 
acuerdo. 

Ni la estrañeza del corresponsal dili­
gente, ni la que V. muestra en los co­
mentarios que añade á los párrafos de la 
correspondencia ĉ ue copia, tienen el mis 
ligero fundamento. ,¿ 

Con decir que el expediente de las 
elecciones de Cartagena, no se ha visto 
hasta la tarde de ayer, y que yó, for­
mulé en el acto voto particular contra el 
acuerdo de la mayoría de la comisión, 
votando suauiidad, propuesto pwr l»>f>0* 
nencia, caen por su base todas las apre­
ciaciones del activo corresponsal, ctiyo» 
adelantados informes y juicios, no han 
podido fstar, como verá V., más distan­
tes de iá ráilidad tle los íu-chos. 

Yo procui'O no tener necesidad de ex­
citaciones de nadie, para cumplir con 
mis deberes, y en esta ocasidií,' supongo 
que estará V. perfectamente convencido 
por lo expuesto, de' la inutilidad de esas 
extrafleeas que V. acoje, publicándolftsy 
robusteciéndolas con los comentarioa 
que les dedica en' su- apreciable perió­
dico. 

Ruego á V. d* publicidad iestA cari» 
•íl á bien ló tiene, r con anticípa'das gra­
cias, íe ofrece de V. atiento JÍfnî b í. *, 
q. b. 8. m., 

Jdamén Laymón. 


